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«Por muy acertado que sea el progresismo , sin conectar con las mayorías está condenado al fracaso. Los métodos para lograr esa conexión están fallando. Incluso con mejoras tangibles en la vida de las personas, el progresismo está perdiendo la batalla de los valores», escribe Manuel Castells , sociólogo español, en un artículo publicado por La Vanguardia el 2 de mayo de 2026. Traducción de Cepat .

Aquí está el artículo.

Las recientes reuniones de gobiernos progresistas y de la Movilización Progresista Global en Barcelona marcan un punto de inflexión en el esfuerzo por revertir la ola de extrema derecha que amenaza la democracia y la paz.

Encabezada por el presidente de Estados Unidos, esta ola está poniendo a prueba nuestra capacidad de coexistir. Los valores humanistas y democráticos que creíamos consolidados están siendo negados con un creciente apoyo popular.

Ante este peligro, surgió en Barcelona una firme resistencia con amplia repercusión internacional. Sin embargo, esta resistencia será efímera si no va acompañada de proyectos alternativos que generen un amplio consenso social, movilizando e inspirando a la ciudadanía.

Sin un plan, el odio y la destrucción podrían volver a prevalecer, como tantas veces ha sucedido en la historia. El contenido de este plan alternativo es conocido. Primero, la paz , porque la guerra , o la amenaza de ella, corroe los cimientos de la existencia.

Ante  la creciente desigualdad  , la fórmula tradicional del socialismo democrático sigue vigente: crecimiento económico con redistribución social, a través de un Estado de bienestar financiado con impuestos a los más ricos. Cuidar la sostenibilidad ecológica de nuestra casa común. Afirmar la primacía de los derechos humanos y la democracia representativa . Y profundizar la transformación más trascendental: la igualdad entre mujeres y hombres en todos los ámbitos.

No se trata de inventar nuevas metas, sino de abordar su consecución partiendo de las personas: de quiénes son, qué sienten y qué piensan. Por muy acertado que sea el progresismo , sin conectar con la mayoría está condenado al fracaso. Los métodos para lograr esa conexión están fallando. Incluso con mejoras tangibles en la vida de las personas, el progresismo está perdiendo la batalla de los valores, empezando por la credibilidad de quienes los defienden.
Quizás la lucha por la paz sea el objetivo más aceptado, tanto por el temor a la guerra como por sus consecuencias económicas. Otros objetivos son más difíciles de comprender para algunos. El feminismo  no es evidente para muchos hombres. No es fácil para nosotros, los hombres, renunciar a derechos ancestrales al poder que poseemos simplemente por ser hombres.

La extrema derecha  se nutre del voto joven masculino. Por lo tanto, es necesario legislar y gobernar para proteger la igualdad, pero también es necesario educar (la escuela es fundamental) y fomentar el diálogo, cada uno dentro de su propio entorno. Las acciones de los individuos son más importantes que las del gobierno en materia de valores.

Esto es lo que ocurre con la xenofobia , el cáncer de la convivencia. La inmigración es una necesidad y un beneficio en aquellas sociedades que no reproducen su población nativa. Sin embargo, los flujos migratorios pueden volverse excesivos cuando no se toman medidas para corregir los desequilibrios del planeta, incluidas las guerras atroces que desplazan a más personas que nunca en este siglo.

¿Es cierto que no nos toleramos ? La crisis de convivencia se alimenta de la manipulación demagógica. Oponerse al discurso de odio no es solo una cuestión legal, sino un asunto que nos concierne a todos en nuestro día a día.

También es necesario comprender que las políticas ecológicas no pueden implementarse mediante órdenes y mandatos: desde los efectos de la energía eólica hasta el modo y el costo de consumo. El diálogo es indispensable en ambos sentidos. Y, finalmente, mientras persista la corrupción en los gobiernos progresistas (menos aceptada que en los conservadores), las declaraciones de principios serán percibidas como una hipocresía insoportable. Será necesario denunciar la corrupción.
Si la naturaleza humana tiende al mal, solo la prevención sistémica puede corregirlo. No culpemos a las redes sociales, que simplemente reflejan quiénes somos. Intervengamos activamente en ellas, defendiendo nuestros principios. La movilización progresiva diaria es tarea de todos para prevenir la barbarie.
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